
1 Cuextecas y Totonacos con lloros, dijeron los de la Huasteca: allende de

2 nuestro tributo que antes habíamos prometido dar a la corona Mexicana

3 por los merecimientos de muy gran Dios Tetzahuitl Huitzilopochtli y por

4 nuestro Rey Moctezuma, y así las mantas que eran de Cuaxtli y las daba

5 mos de a diez brazas, ahora decimos, que las aventajaremos siendo de a veinte

6 brazas cada una de largo, y así será todo lo demás que antes dabamos

7 y queremos, y pedimos, que nuestros antiguos señores que eran los princi

8 pales de Tlaxcalan, sean todos muertos, que nosotros os ayudaremos con

9 todo nuestro poder, y valimiento, pues por causa de ellos, y por su persuasión he

10 mos sido muertos, y destruidos en estas crueles guerras. Respondieron los Me

11 xicanos, sea norabuena de la manera que lo queréis y pedís, más con una con

12 dición más, que habéis de tributar más blancas esmeraldas Ytztac chalchihuitl,

13 y la plumería que habéis de dar de tributo, ha de ser de la color de la gran cu

14 lebra que anda en estos montes, y orillas de la mar, que llaman Quetzalcoatl

15 y estas plumas han de ser de vara y media zenziacatl ynichuihuiac, así mis

16 mo habéis de dar y tributar plumajes grandes blancos finos, piedras de todos

17 colores Chalchihuitl, y esmeraldas de colores diferentes. Habiendo oído esto

18 los naturales de la Huasteca, dijeron que eran muy contentos, que todo

19 lo darían de la manera que les era pedido, y demandado el tributo, cacao

20 de todas calidades, y algodón de toda suerte. Con esto prometido sosegaron

21 los Mexicanos diciéndoles, que no habían de auyentar no dar aviso a

22 los que llaman señores de los Tlaxcaltecas, so pena, que será al doble

23 el castigo, con perpetua destrucción, y sobre todo han de ir con nosotros dos

24 para que os tornen a traer más, según fuere la voluntad de nuestro Rey

25 y señor Moctezuma. Con esta resolución se volvieron los Mexicanos.


